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    En el Planeta de los Hechiceros, Ahzek Ahriman conspira con otro de los Mil Hijos mientras establecen los planes para su mayor obra.
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  No quiero hacer esto, pero Hegazha no me deja otra opción. Pensó que había ocultado su cambio ante mí, pero es poco lo que ahora se puede ocultar de la vista de Ahzek Ahriman. Muy pocos de nosotros se permiten el lujo de tener secretos, pero tengo que mantener el mío si he de seguir este peligroso camino a su lógica conclusión.


  Pone del revés un escritorio forjado de pura voluntad y lo estrella contra mí con la fuerza de un LandRaider. El impacto es feroz y me golpea con fuerza contra la pared de la suntuosa torre. Sin mi armadura me habrían roto en pedazos. En cambio no estoy más que aturdido. Yo debería haber sabido que él rechazaría mi oferta, no necesitaba la presciencia del Corvidae para saberlo, al igual que todos los seres vivos, lucharía hasta el más pequeño atisbo de vida.


  Sin embargo, aún sabiendo que el ataque iba a venir, no fue suficiente para evitarlo.


  Extiendo mi brazo ante un ardiente rayo de luz multicolor disparado hacia mi cabeza. Hegazha es Pavoni, nunca podrán resistirse a un florecimiento de la exuberancia de sus mágicas artes. Las luz se curva a mi alrededor, las paredes de la torre se rompen en una lluvia explosiva de etéreos bloques que se disuelven en la nada, cuando caen.


  Hegazha era un hombre hermoso, un guerrero cuyo semblante era uno de los muy pocos a quienes Hathor Maat alguna vez, permitió acercarse a su propio resplandor. Las estatuas de su imagen se alineaban en las avenidas que se acercaban a la Plaza Oculum y más de una mujer mortal de Prospero se quitó la vida porque no podía tenerlo.


  No era hermoso ahora.


  Su rostro se retorció con ganas de matarme.


  Esta fracturado por la ira, pero debajo de esa cólera, está el miedo.


  Horrible, un miedo terrible y totalmente comprensible.


  Me levanto a mi mismo de entre los restos de su desintegrado escritorio, mientras él viene a mí con sus enguantadas manos extendidas. Mis Heqa de protección personal surgen desde abajo y el aire entre nosotros vibra con fuerza. La parte superior de la torre de Hegazha despega con un grito en auge y florece en una ráfaga de relámpagos. Él se tambalea y enfurece ante la destrucción infligida a su guarida fabulosamente forjada, una construcción psíquica de increíble belleza y de gran genio artístico. Es una afrenta destruir una creación tan perfecta, pero no tengo tiempo para disfrutar de la vanidad.


  Tales pirotecnias no deberían pasar desapercibidas, pero tal es el volumen de éter que cobra el mismo aire en este lugar con la energía, que espero pase desapercibido para la mayoría. Otros sabrán lo que ha sucedido aquí, pero Magnus, meditando en la majestad de la llama encendida de la Torre de Obsidiana, ni levantará sus ojos del gran libro que se encuentra sin abrir, delante de él.


  Las vidas de aquellos que una vez se dedicaron a él, no tienen ningún significado para el Primarca ahora. Yo lloro al ver como hemos caído tan bajo, pero no hay mucho donde elegir, si alguna vez vamos a restaurarnos a nosotros mismos, para así poder demostrar que teníamos razón y los lobos estaban equivocados.


  —No me tomaras para tu gran trabajo —me promete Hegazha.


  —Lo haré —le digo.


  —¿No lo entiendes, Ahzek? —dice, rompiendo los guantes de seda de sus manos—. ¡El cambio de la carne no ha de ser motivo de temor, debemos abrazarlo! He sido bendecido, no maldecido.


  Sus manos son de color negro y escamadas, con la piel serpentina, tiene vestigiales plumas multicolores sobresaliendo de la carne transformada. Me enferma verlo, tan orgulloso de su cuerpo mal formado y mutado, no puedo ocultar la repugnancia en mi cara. Hago un barrido con mi poder personal, dándole en un lado de su cabeza. Se tambalea, la sangre rielando mientras sale de la escisión de su dividida piel, el aire devora con avidez su potencial.


  La sangre tiene poder aquí.


  Las religiones más primitivas de la Vieja Tierra sabían de la energía que la sangre poseía, la fuerza primordial que lleva esa chispa de vitalidad a todo el cuerpo. Los seguidores de Mitra y Cibeles lo sabían, el culto del crucificado lo sabía, los locos que alimentaban a sus víctimas en la creencia de que las haría inmortal, también sabían algo de su poder.


  Incluso viajando en un cuerpo sutil, la sangre es el ancla que dibuja un alma de regreso a su jaula de carne. Sin ella, no puede haber vida. Sin sangre y un corazón fuerte para bombearla, no hay más que el polvo de la tumba, el terror de la no existencia.


  La belleza de la sangre de Hegazha casi me cuesta la vida.


  Salta hacia mí, desgarrando con las manos mi servoarmadura. Aunque Hegazha ha evitado durante mucho tiempo el uso de las servoarmadura de energía, hay gran fuerza en ellas. Fuerza sobrenatural, como en las bestias, los malditos Wulfen que nos llevaron a este mundo de pesadilla. Su enloquecida carga choca conmigo y caemos de la torre, dos seres de poder y magia encerrados juntos en un mortal abrazo, como el emparejamiento de los pájaros en un picado de apareamiento.


  —Mi Gran Obra nos salvará —le digo, luchando para mantener las manos con garras como navajas lejos de mi garganta.


  —¡Yo no necesito ser salvado! —Ruge Hegazha, mientras los vientos aethericos aúllan alrededor de nosotros.


  Hay miles de metros de caída hasta la irregular piedra negra de este mundo, pero no tengo miedo. Ya sé que voy a sobrevivir a esta caída. Golpeo a Hegazha en la cara, más de sus moscas de radiante sangre nos acompañan como guirnaldas en nuestro descenso, como gotas nacaradas de cambiante fuego. El quid de este momento tiene un gran potencial, las corrientes del éter y los habitantes invisibles que existen entre las grietas del universo se reúnen en anticipación a su resolución.


  Ellos sienten la liberación de energía que la muerte de Hegazha traerá.


  Pero van a ser decepcionados, porque aún no deseo matarlo.


  El terreno se precipita hacia nosotros, pero antes de que nos precipitamos a la destrucción, una fuerza aplastante nos envuelve y protege nuestra caída. No del todo, sin embargo, el impacto todavía vacía de aire mi pecho. Me alzo sobre mis pies, listo para continuar la lucha, pero no hay necesidad de más violencia. Hegazha esta inmóvil, congelado a mis pies, en el acto de saltar con sus garras extendidas. Detrás de él, su torre empieza a desmoronarse, la disformidad y la trama de la energía psíquica empleada en su creación, caen en la disolución ya que su creador no puede mantenerla.


  —Es necesario trabajar en el aumento de la enumeración correcta para el rumiante trabajo —digo—. Voy a asumir las consecuencias de esa caída por algún tiempo.


  Hathor Maat emerge de las agujas de negra roca que rodean la disuelta torre de Hegazha.


  —Phosis T’kar siempre fue el mejor en el rumiante trabajo —dice encogiendose de hombros.


  El rostro de Hathor Maat es perfectamente simétrico, impecable y maravilloso.


  Desea con verdadero fervor que siga siendo así y por lo tanto era el más fácil de convencer para unirse a mi cábala.


  —¿No vino voluntariamente, entonces? —dice.


  —No, de hecho no lo hizo —y agrego—: Pero él fue tocado por el poder de la disformidad y voy a aprender mucho de él antes de morir. Llevarlo a mi torre y ponerlo con los otros, hay poco tiempo y no hay los suficientes de nosotros para correr el riesgo de perderlo también a él.


  —¿De verdad crees que puedes parar esto? —pregunta Hathor Maat, la desesperación de la súplica en su voz, me pone enfermo. Si él representa lo que quedará de nuestra Legión cuando tenga éxito, entonces lloro por lo que nos depara el futuro.


  —La rúbrica va a funcionar —le digo—. Es necesario.
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